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El sábado 15 de junio de 2019, comenzamos la segunda peregrinación a Tierra Santa organizada 
por la Parroquia de S. Francisco Javier de Bilbao. Salimos del aeropuerto de Loiu y en Madrid nos 
esperaban, Lujan, una asturiana muy devota de S. Esteban y D. Rafael Pascual, sacerdote experto 
en Sagradas Escrituras y nuestro guía. Fue profesor, en el seminario, de nuestro párroco el P. 
Fernando Marcos. Desde el primer momento sus palabras captaron nuestra atención y a ninguno 
dejó indiferente. 

Sobre las 21:45 aterrizamos en el aeropuerto Ben Gurión de Tel Aviv. Los trámites aduaneros 
fueron sencillos y con las maletas en el autobús, nuestro conductor, Adel, nos llevó a Nazaret. 
Durante las más de dos horas que dura el trayecto, el P. Rafael fue desgranando la pluralidad de 
factores histórico-políticos económicos y religiosos que confluyen en Tierra Santa generadores 
de una gran diversidad de sensibilidades, creencias, costumbres sociales y normas que les obligan 
a vivir en barrios completamente segregados, pese a compartir la misma porción de tierra. Una 
Tierra que es Santa para las tres grandes religiones monoteístas y llamarla así es la mejor manera 
de asegurarse un punto común entre judíos, cristianos y musulmanes. 

La carretera que llevamos fue paralela a la antigua Vía Maris, ruta de gran importancia comercial 
que recorría la costa del Mediterráneo en dirección oeste, conectando Egipto con los imperios 
de Siria, Anatolia y Mesopotamia, las actuales Siria, Turquía, Israel, Irán e Irak. 

Y nos propuso “una pequeña revolución” en nuestro modo de leer y sentir los evangelios. Como 
si fuera óptico, prometió colocarnos “unas nuevas gafas” para poder interpretar y entender los 
Evangelios, que, si bien son los mejores textos literales que nos han llegado; al tratarse de textos 
orientales, para poder entenderlos, hay que “descodificarlos”. Con muchos años de estudio, 
dedicación y verdadera pasión por entender y trasmitir el mensaje de Jesús, nos explicó que los 
números, la simbología de frutos, animales, colores y por supuesto los nombres de personas y 
lugares, no fueron escritos al azar, sino que tienen su significado propio en los Evangelios. 

 

Cuando entrábamos en Nazaret y antes de 
ver por primera vez la cúpula iluminada de la 
Basílica de la Anunciación, nuestro guía nos 
anunció que: “Dios ha venido a dar sentido 
al hombre en toda su extensión”. 

 

Cansados y con sueño tras el reparto de habitaciones nos fuimos a descansar –poco- hasta el día 
siguiente. 

Nazaret está en un valle, habitada desde la edad de bronce por agricultores y artesanos, siempre 
fue una aldea modesta; con los Evangelios comenzó a tener relevancia. Allí se encarnó la palabra 
de Dios y vivió Jesús de Nazaret. 
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Hoy la población, asentada principalmente en las laderas del valle, está repartida entre una 
mayoría musulmana, los judíos que viven en Nazaret Illit, un barrio residencial en la zona alta y 
una minoría cristiana. La panorámica de Nazaret nos muestra una ciudad superpoblada. En el 
tejado de cada casa hay una antena, un depósito de agua y una placa solar. También se ven 
campanarios, minaretes y conventos. 

Domingo 16 

A primera hora de la mañana salimos desde el hotel hacia la Basílica de la Anunciación, subiendo 
por las calles del barrio cristiano pasamos por el mercado que estaba cerrado por ser domingo. 
Al llegar, nos encontramos una iglesia monumental. En la fachada principal de piedra blanca, en 
bajorrelieve, se ven las imágenes del arcángel Gabriel y de la Virgen María; más abajo los cuatro 
evangelistas y grabado en tono rojizo el texto de la anunciación sobre las puertas de entrada. 
Corona la fachada una estatua de bronce de Cristo Redentor.  

Bordeando la Iglesia llegamos a la fachada lateral y con gran emoción cantamos la Salve Regina, 
cuyo texto está grabado en la fachada. 

 

 

La basílica tiene dos niveles, el superior con tres naves. En el centro se eleva una cúpula octogonal 
coronada por una linterna con forma de faro. En las paredes laterales hay mosaicos con imágenes 
de vírgenes de diversas advocaciones y en el altar un precioso mosaico con Jesús en el centro con 
los brazos abiertos, representando a la Iglesia, al lado derecho la Virgen María y a la izquierda S. 
Pedro. 

En el nivel inferior de la basílica hay una gruta excavada en piedra y conservada desde los 
primeros tiempos por la comunidad judeocristiana. Sobre ella se construyó una iglesia bizantina 
en el S.V que destruida en periodo musulmán fue reconstruida por los cruzados en el S.X, como 
lo atestigua el muro que puede verse en el interior. 
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La tradición, de forma ininterrumpida, ha 
venerado éste lugar, en el que María, con 
auténtica vocación de entrega a Dios, dijo: 
“Hágase en mí tu voluntad”. 

En el centro de la gruta hay un altar con la 
inscripción: “Verbum caro hic factum est”. 

Para la primera Eucaristía, en una capilla anexa, la lectura del Evangelio elegida fue la Anunciación 
de S. Lucas. “Debemos estar alegres porque Dios está con nosotros”. 

Aprendimos que el nombre Gabriel, el ángel anunciador, significa la fuerza engendradora de Dios 
y que la preñez de María en muchos cuadros se simboliza con un pájaro junto a su oído porque 
la palabra de Dios nos llega por la escucha de su palabra. 

Cruzando el jardín y subiendo unos escalones llegamos a la Iglesia de San José, o Iglesia de la 
Sagrada Familia. Allí estuvo, según la tradición, la casa de José, María y Jesús niño. Desde los 
primeros tiempos se dedicó al culto judeocristiano, tuvo también una iglesia Bizantina, que 
destruida, fue nuevamente levantada por los cruzados. La iglesia actual, edificada por 
franciscanos es igual en planta que la de los cruzados. En el nivel inferior hay grutas, unas con 
pinturas y otras destinadas a la preparación previa al bautismo. También vimos un baptisterio al 
que se accedía bajando siete escalones, y en el suelo de mosaicos se representa un canal de agua 
que simboliza el Jordán.  

EL P. Rafael nos explicó que, en los evangelios de Marcos y Mateo, la profesión de José es Tekton 
y que, pese a que se ha traducido como carpintero, en realidad en esa zona no existía la riqueza 
maderera del Líbano y por ello debe traducirse como constructor o arquitecto y que padre e hijo, 
con la misma profesión, se trasladarían a Séforis ciudad a unos 4 km. de Nazaret a trabajar. Más 
tarde cuando allí se acabó el trabajo irían a Tiberíades. 

A continuación, fuimos a la antigua sinagoga, según la tradición fue frecuentada por Jesús desde 
niño. Hoy pertenece a la Iglesia ortodoxa.       

Ya en el interior escuchamos las siguientes lecturas:   

Isaías 61, 1-2: “El espíritu del Señor está sobre mí Porque me ha consagrado para llevar a los 
pobres la buena noticia de la salvación; me ha enviado a anunciar la libertad a los presos y a dar 
vista a los ciegos, a liberar a los oprimidos y a proclamar un año en que el Señor perdonará a su 
pueblo” 

y a Lucas 4, 20-21:” …. Los ojos de cuantos había en la sinagoga estaban fijos en Él. Comenzó a 
decirles: - Hoy se cumple esta escritura que acabáis de oír…” Anunciando así que era el Mesías y 
la buena notica de salvación. 
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Después de comer visitamos la iglesia 
ortodoxa de San Gabriel, decorada con 
pinturas de suelo a techo, el iconostasio y las 
características lámparas colgantes. En una 
gruta a nivel inferior, está la fuente de la 
Virgen, que según la tradición ortodoxa es el 
lugar donde el arcángel Gabriel se apareció 
a María.  

De la fuente mana agua constantemente. 
  

 

Nuestro siguiente destino: Cesarea Marítima 

 

  

En sus orígenes fue un pequeño puerto 
comercial fenicio llamado Torre de Estratón, 
que cobró importancia en época griega. En 
el año 30 a.C. el emperador Augusto, se la 
cedió a Herodes el Grande quién construyó 
una ciudad como las romanas, con dos 
calles, foro, zonas residenciales, puerto, 
templo, palacio con piscinas, hipódromo, 
teatro y anfiteatro La llamó Cesarea 
Marítima en honor al emperador Octavio 
Cesar Augusto y llegó a convertirse gracias a 
su esplendor y el clima suave del litoral en 

residencia permanente del procurador romano que se trasladaba a Jerusalén sólo para las 
grandes fiestas judías. Pudimos ver una réplica de una piedra tallada con el nombre de Poncio 
Pilato, encontrada en el anfiteatro. 

En Cesarea murió Herodes Agripa y tras la destrucción de Jerusalén en el año 70 pasó a ser la 
ciudad más importante. En época bizantina también gozó de esplendor, fue puerto cruzado y 
finalmente destruida por los musulmanes, quedó abandonada y sepultada por la arena hasta que 
fue descubierta en la primera mitad del S. XX. 

En la actualidad el anfiteatro sirve para representaciones y conciertos y Cesarea se ha convertido 
en un centro turístico, que permite al visitante disfrutar de la playa y de los hallazgos 
arqueológicos.
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A la entrada de la zona arqueológica vimos la 
figura del Buen Pastor en mármol blanco.   

Para el cristianismo Cesarea Marítima tiene 
gran importancia. Aquí Pedro bautizó al 
centurión Cornelio, Felipe diácono la evangelizó 
y S. Pablo embarcó, llevando el mensaje de 
Jesús al mundo. 

En el año 195 se celebró el Concilio de Cesarea.

 

A continuación, nos dirigimos al Monte Carmelo, que significa Jardín de Dios. Entramos a la Iglesia 
Stella Maris de la orden carmelita; en el interior está la gruta del profeta Elías. y sobre ella un altar 
de la Virgen del Carmen.  

A la salida, a distancia vimos una panorámica del puerto de Haifa, una inmensa bahía industrial, 
comercial y turística. De vuelta a Nazaret pasamos junto a los espectaculares jardines de un 
centro Bahaí  

Después de cenar salimos hacia la Iglesia de la Anunciación para tener un tiempo de oración 
personal.  

Lunes 17 

A la mañana temprano salimos hacia Caná de Galilea que está a 8 km. de Nazaret. De aquí era 
Natanael, conocido como Bartolomé (hijo de Tolomeo). Entramos en la Iglesia franciscana del 
S.XIX, copia a menor escala de la catedral del Salzburgo, construida sobre una cruzada del S.XII y 
ésta a su vez sobre una bizantina. También hay restos en el nivel inferior de una casa del s. IV y 
una cisterna del S. I, por lo que muy probablemente los restos sean de una iglesia tipo sinagoga 
de uso judeocristiano. 

La tradición evangélica señala en Caná, el primer milagro de Jesús y el inicio de su vida pública, 
por lo tanto, Jesús frecuentaba bodas, tenía una vida social y no era un eremita. Todos hemos 
oído alguna vez éste pasaje evangélico y siempre nos acordamos del agua y del vino, pero tal vez 
no hayamos caído en la cuenta que María dijo a los sirvientes: “haced lo que Él os diga”. 

D. Rafael nos explicó el significado de este milagro: El vino que se acabó, es vino que no vale, es 
malo y por eso, antes de poner el vino nuevo, que representa a Jesús, hay que lavar con agua las 
tinajas (que representan las tablas de la Ley de Moisés). La única salvación está en el vino nuevo, 
reservado para el final del banquete, estableciéndose así, una alianza de amor y alegría “con su 
vino” (Jesús). 
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En Caná de Galilea, Mª Rosa y Ricardo; Celia y Dani; Pilar y Javier, renovaron sus votos 
matrimoniales y junto a ellos Amelia, Ana, Begoña, Carmen, Esther, Flor, Gorka, Lujan, Mª Jesús, 
Marifeli, Matías, Paco y por supuesto el P. Fernando y el P. Rafael reafirmaron sus vocaciones. 
Después de la ceremonia, tomamos unas riquísimas rosquillas rellenas de chocolate preparadas 
por la esposa de Adel, nuestro conductor, con un vino dulce. 

Salimos en el autobús con dirección a Cafarnaúm. 

Al comenzar Jesús la vida pública se trasladó a vivir a ésta ciudad, situada junto al Lago Tiberíades, 
cerca del Jordán y de la Vía Maris (que unía Mesopotamia y Siria con Judea y Egipto), fue frontera, 
tuvo una aduana y guarnición romana como refiere Mateo en su evangelio. 

 

La arqueología franciscana ha sacado a la luz los 
restos de una ciudad construida en oscuras 
piedras de basalto de tiempos de Jesús. 
También encontraron restos de una basílica 
bizantina de forma octogonal y debajo muros 
de casas que rodean a otra, llamada La casa de 
Pedro, que desde el S.I fue lugar de culto 
judeocristiano. Sobre ella se ha levantado la 
iglesia actual. 

 

En los evangelios hay varias referencias a Cafarnaúm: la llamada de Mateo a seguirle, las 
curaciones del criado del centurión, la de dos ciegos, la del hijo de un oficial romano. 
 

 

Escuchamos el evangelio de la hija de Jairo, 
que se incluye el de la hemorroísa., una 
mujer que entre la multitud que rodeaba a 
Jesús, le tocó el vestido cesando al instante 
la fuente de su sangre. Él también notó la 
fuerza del milagro y se volvió para preguntar 
dos veces quién le había tocado. La mujer 
confesó estar desesperada y sin curación. 
Jesús le dijo: Hija tu fe te ha salvado, vete en 
paz y seas curada de tu mal. 

También en Cafarnaúm Jesús curó a la suegra de Pedro en sábado. Nuestro guía nos explicó que 
con éste milagro, Jesús anuncia que lo principal no es la Ley, sino las personas, que el Hijo de 
Hombre es señor de sábado, rompiendo una las normas judías más importantes, que Jesús vino 
para lograr el bien del ser humano y es Dios mismo, quien relativiza la ley. Con ésta curación dijo 
Jesús dijo expresamente: “Quiero misericordia y no sacrificios”. Lo más importante es el servicio 
a los demás.  
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Esta lectura nos enseña, que el día se iniciaba con rezo público en la sinagoga; que la presencia 
de Pedro en la casa representa a aquellos judíos que hartos de escuchar en las sinagogas palabras 
que olvidaban al ser humano, no iban a orar y que Santiago y Juan, más jóvenes, se incorporan 
nuevamente a Jesús, quien les anuncia que para ganar la vida hay que perderla, y para ello deben 
beber su sangre y comer su cuerpo. Aquí Jesús llamó a cuatro, es decir a la totalidad, su mensaje 
es para todos nosotros. 

      

Al lado de la Iglesia están los restos de la 
sinagoga referida en los evangelios, la parte 
baja está quemada, grandes columnas 
dividen las tres naves. y destacan los grandes 
bloques de sus muros. En la nave izquierda 
hay un banco corrido adosado y allí sentados 
escuchamos el evangelio del endemoniado o 
del espíritu inmundo, contrario al Espíritu 
Santo.    

         

Nuestra siguiente parada fue el Monte de las bienaventuranzas 

Los bizantinos, siguiendo la tradición judeo-cristiana, señalaron ésta colina sobre el mar de 
Galilea, como el lugar donde Jesús pronunció el sermón de la montaña. El entorno es precioso, 
está rodeado de árboles y jardines y en cualquier rincón se ven a grupos de peregrinos orando o 
escuchando las bienaventuranzas, también hay altares en el exterior. 

  

  

 

La iglesia actual fue, construida entre 1936 y 
1938, por orden de Mussolini. Es de planta 
octogonal, tiene tantos lados como 
Bienaventuranzas. En interior del santuario, 
la cúpula dorada destaca y contrasta con las 
ocho vidrieras de las paredes en rojo y 
blanco, con el texto en latín de cada 
bienaventuranza

En el evangelio de Mateo 5-3 se recogen las palabras de Jesús: “Bienaventurados los pobres 
de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos” …,  
Un sermón con un mensaje radical, exigente e incluso revolucionario y antisistema para su época. 
Jesús pretendió reformar el estilo de vida de los judíos, basado en el cumplimiento de normas 
olvidándose de las personas llenas de imperfecciones. El comportamiento ético y correcto salva. 
Su mensaje trajo una mentalidad nueva para el mundo.  
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Finalizada ésta visita, nos esperaba una vivencia muy especial, el Lago de Tiberíades. 

  

Ya en la barca leímos los Evangelios de la 
tempestad calmada (Mt.8:23-24) y Jesús 
andando sobre las aguas (Mt.14: 22-33). En 
ambos encontramos a los discípulos, Jesús, 
una agitación de las aguas, olas, miedo a 
hundirse y el hundimiento de Pedro. La 
respuesta de Jesús es la misma, ¿Por qué 
teméis hombres de poca fe? Hombre de 
poca fe, le dijo a Pedro, ¿por qué has 
dudado?...sus palabras  calmaron los 
vientos.

El 80% de los evangelios, exceptuando la pasión ocurre en la cabecera Norte del Lago. Jesús 
cruzando de una a otra orilla del Lago, enseña a sus discípulos a universalizar su mensaje. Las 
tormentas son nuestras dudas y resistencias internas. Los vientos fuertes también soplan en 
nuestras vidas y tenemos miedo y sentimos como nos hundimos; pero si no apartamos la vista de 
Él, si no dudamos, nuestra barca también llegará a la orilla. 

Comimos junto al Lago el célebre pescado de S. Pedro y salimos hacia Tabgha. 

El nombre original es Heptapegon, que en griego significa siete fuentes. 

En el S. IV Egeria, peregrina gallega, llegó hasta la actual Tabgha, lugar de la multiplicación de los 
panes y los peces. Describió la existencia de una iglesia de una sola planta. Posteriormente se 
construyó un templo bizantino, que fue destruido en la invasión persa, nuevamente levantado 
por los cruzados y destruido por los musulmanes. La reconstrucción actual es del S. XX. 

En el interior del templo encontramos unos mosaicos perfectamente conservados. A la derecha 
un ”nilómetro” y figuras de animales como gansos, palomas y también elementos vegetales 
arbustos, juntos etc. 

 

 

Debajo del altar se ve la piedra sobre la que 
Jesús colocó los panes y los peces y en su 
recuerdo un mosaico con dos peces y un 
cesto con panes con la cruz en el centro. 

Según los evangelistas el número de panes y 
peces varía, pero no debe desviarnos del 
mensaje de Jesús, que recurriendo a la 
simbología numérica nos dice: Yo ya os he 
dado la tierra, compartir y habrá para todos. 
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Nuestra siguiente parada, también muy emotiva fue la Iglesia del Primado de Pedro. 

Muy cerca de Tabgha encontramos una capilla de planta rectangular que la tradición cristiana 
señala por ser el lugar en que Cristo resucitado se apareció a sus discípulos y estableció el primado 
de Pedro.  

 

  
 

La fachada de la capilla es de basalto con juntas rellenas en color blanco. Es sencilla, se eleva 
sobre el lago, como si emergiera de las aguas sobre la roca que le sirve de base. En el interior hay 
una roca llamada “Mensa Christi”, sobre la que Jesús tenía preparadas las brasas para “aquellos 
pescadores” que volvían de vacío, como narra el evangelio de Juan 21   

Estaban 7 discípulos que no habían logrado pescar nada a la noche, Jesús, a quien no 
reconocieron, en la orilla los invitó a echar la red a la derecha de la barca y volvieron plenos. Su 
discípulo amado –Juan- dijo: ¡Es el Señor! Jesús tenía preparadas unas brasas y sobre ellas un pez 
y un pan, les dijo “Venid y Comed”. Tomó el pan y se lo dio e igualmente el pez. Ninguno se atrevió 
a preguntarle quién era, pero todos reconocieron al Señor. 

Cristo resucitado se aparece a todo el mundo y en cualquier parte. La resurrección es ver a Cristo 
en nuestras tareas. Echar la red a la derecha simboliza la fuerza que recibimos de su luz. 

Los evangelios refieren también aquí la triple confesión de Pedro. Después de la cena, Jesús 
preguntó a Pedro 3 veces seguidas (mismo número que las negaciones de Pedro en casa de 
Caifás) si le amaba. Pedro le contestó que sí le amaba y Jesús a cada respuesta le dijo “apacienta 
mis ovejas”. Finalmente, Jesús le dijo: Sígueme 

Descansamos un rato y nos refrescamos en el Lago. 

Bordeando el lago, nos encaminamos hacia Magdala. 

Flavio Josefo describió ésta ciudad como un antiguo puerto pesquero dedicado a la conserva en 
salazón, con una población de unos 4.000 habitantes 

Las excavaciones nos muestran la plaza del mercado, que conserva el suelo original de tiempos 
de Jesús 
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Entre los restos de una sinagoga del mismo 
periodo, se distinguen la puerta de entrada, 
la escuela de estudios bíblicos, asientos, 
mosaicos en el suelo y una piedra tallada con 
representaciones de los símbolos judíos, que 
permitían celebrar sus fiestas de Pascua, los 
Tabernáculos y Pentecostés, sin tener que 
desplazarse a Jerusalén como es obligado 
para la religión judía. 

 

María Magdalena, nació aquí, todos hemos oído hablar de ella como una mujer poseída por 7 
demonios expulsados por Jesús y fiel discípula que lo acompañó en su vida pública, en el Calvario 
y en su sepultura y fue la primera a quien se apareció Jesús una vez resucitado. 

 

Nuestra segunda Eucaristía fue en un templo 
levantado por los Legionarios de Cristo. El 
altar es una barca. La enorme cristalera que 
lo cierra, ofrece unas preciosas vistas al Lago 
Tiberíades, un marco incomparable e 
inolvidable. 

 

 

Martes 18 

A primera hora de mañana, dejamos Nazaret, con destino a Jerusalén, nos esperaba una jornada 
muy especial.  

La primera parada la hicimos en el Monte Tabor, que según tradición constante desde S. Cirilo se 
venera como el lugar de la Transfiguración. La carretera muy pendiente, sinuosa y estrecha, no 
permite la subida de los autobuses convencionales y se hace en unos más pequeños, que se van 
completando por orden de llegada. Merece la pena subir, las vistas de la llanura cerealista del 
Esdrelón son magníficas. 

Antes de llegar a la explanada de la basílica en el camino vimos las ruinas de una abadía 
benedictina.  

La basílica de la Transfiguración de tres naves se construyó en el primer cuarto del S.XX, sobre 
una cruzada anterior, es de estilo romano-siriaco del S. V. La nave central, con un arco, es la 
entrada y las dos torres laterales se asientan sobre capillas con ábsides medievales que 
representan a Moisés la derecha y a Elías la izquierda. 
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La cripta es una capilla abovedada con muros de piedra de los bizantinos y el altar es cruzado. Un 
grupo italiano estaba celebrando la Eucaristía y no pudimos bajar. Entramos en la capilla lateral 
de Moisés  

  
 

Al entrar en la basílica la primera sensación es la luminosidad y belleza del interior. Sobre la cripta, 
en un nivel superior, está el altar mayor y la bóveda, cubierta por un mosaico dorado del que 
destaca en medio y sobre una nube la figura transfigurada de Jesús con los brazos en alto y vestido 
de blanco, a su lado Moisés y Elías, representando a la ley y a los profetas, conversan con Él y en 
la tierra junto a la vegetación Pedro, Santiago y Juan contemplan extasiados a Jesús. 

El evangelio de Mateo 17, 1-13 recoge la Transfiguración. 

Una nube resplandeciente les cubrió y salió una voz que decía: “Este es mi hijo amado, en quien 
me complazco. Escuchadle”. 

Al bajar Jesús les ordenó a los discípulos “no contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre 
haya resucitado de entre los muertos”. Aquí les anuncia su Gloria. 

Seguían bajando los cuatro y Jesús les anunció su entrega:” Así también el hijo del hombre va a 
padecer de parte de ellos”. 

Jesús en el Monte Tabor, anuncia su entrega en el Monte Calvario y en el Calvario proclama su 
gloria. 

Seguimos el camino y llegamos a Belén. Antes de comer, entramos para comprar nuestros 
recuerdos a una tienda atendida por una familia cristiana. Nos agradecieron nuestra colaboración 
porque, la venta de recuerdos religiosos es su único modo de vida. 

El grupo de 2017, en la Casa Nova de Belén, conocieron a través del padre Artemio, la realidad 
actual. En una década, Belén, ha pasado de ser una ciudad con una gran actividad turística a ser 
una ciudad oprimida, ahogada por fronteras creadas unilateralmente por Israel, donde comercios 
y restaurantes han cerrado sus puertas La presión de Israel sobre los palestinos de Belén está al 
límite. Los asentamientos judíos son incontables y los cristianos, a 12 kms. de Jerusalén, no 
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pueden ni siquiera visitarla. También en Betfagé, fray Aquilino otro franciscano, les expuso la 
problemática de los cristianos en esta zona del mundo y la labor secular de los franciscanos para 
mantener su dignidad. De ésta experiencia nació el grupo de Tierra Santa en nuestra Parroquia 
de San Francisco Javier, que nos permite con la ayuda de todos organizar actividades y recoger 
aportaciones económicas que se entregan a los franciscanos para ayudar a los cristianos allí 
donde más se necesita.  

Antes de entrar en Belén fuimos al campo de los pastores a escuchar lo que les anunciaron. 

 

A la noche, en el campo, a unos pastores 
asustados se les presentó un Ángel del Señor 
que los envolvió con su luz y les dijo: “no 
temáis, os traigo una buena nueva, una gran 
alegría, que es para todo el pueblo-. Pues 
hoy os ha nacido un Salvador, que es el 
Mesías, Señor, en la ciudad de David. Lc 
2,10-1

La noche se refiere a la oscuridad en nuestras vidas y fue un ángel el que se aparece a unos 
pastores, considerados impuros en la sociedad judía por eso vivían fuera de las ciudades, sin 
embargo, recibieron la luz de un ángel. En la oscuridad de la vida de cualquier persona, puede 
aparecer la Luz en cualquier momento, se puede oír el mensaje de salvación en cualquier lugar. 
Jesús, por voluntad de Dios, puede nacer en cualquier momento en cada uno de nosotros y nos 
lo entrega en forma de niño, indefenso, para que lo acojamos y vaya creciendo en nosotros. 

Cantamos Noche de Paz, Noche de Dios. 

Es difícil determinar exactamente cuándo nació Jesús, del cambio de calendarios y los relatos de 
los evangelios parece que pudo ser 6 años antes del año 0; pero su nacimiento es indubitado. 

¡¡¡Por fin, llegamos a Belén!!! Que en hebreo significa “Casa del pan”. Perteneció a la tribu de 
Judá y fue cuna de rey David. El profeta Miqueas anunció que allí, nacería el Mesías: "Mas tú, 
Belén Efratá, aunque eres la menor entre las familias de Judá, de ti me ha de salir aquel que ha 
de dominar en Israel, y cuyos orígenes son de antigüedad, desde los días de antaño."  

José de la familia de David y María subieron de Nazaret a Belén para empadronarse como lo había 
ordenado el emperador Cesar Augusto. El evangelio de S. Lucas relata con gran sencillez el 
nacimiento de Jesús: “ Estando allí, (en Belén) se cumplieron los días de su parto y dio a luz a su 
hijo primogénito y le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, por no haber lugar para ellos 
en el mesón “. 

A mediados del siglo II, san Justino, relató la tradición oral de padres a hijos y el uso 
consuetudinario de la gruta en que nació Jesús como lugar de culto. 

Los romanos lo convirtieron en un bosque dedicado al dios Adonis. 

El emperador Constantino impulsado por su madre Elena, mandó construir una gran basílica 
sobre la gruta de la que poco se conserva ya que fue saqueada y destruida durante la sublevación 
de los samaritanos en el año 529. El emperador Justiniano, restablecida la paz, mandó construir 
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una nueva basílica fortificada en Belén y de mayores proporciones, en el mismo lugar que la 
primera. Es la que ha llegado hasta nosotros, salvándose de las diversas invasiones y de la 
destrucción persa porque en el interior vieron un mosaico de los Reyes Magos ataviados con 
ropajes persas. En 1347 se concedió a los franciscanos la custodia de la Gruta y la basílica. Hoy 
también están los ortodoxos griegos. 

 

 

Desde la plaza que da acceso, la basílica 
parece una fortaleza medieval, con gruesos 
muros y contrafuertes. La entrada quedó 
reducida para proteger la iglesia de asaltos y 
evitar que se entrara a caballo. Para entrar en 
el lugar del nacimiento de Jesús, hay que 
inclinarse.   

La basílica tiene planta de cruz latina destacan 
las columnas. Se ven en el suelo algunos 
mosaicos de época Constantina y en las 
paredes se han conservado fragmentos de 
mosaicos cruzados. 

Para acceder a la Gruta de la Natividad, hay que bajar por unas escaleras estrechas a la derecha. 
Es una capilla pequeña. Coincidimos con un nutrido grupo greco ortodoxo, que cantaba 
incesantemente. Tuvimos que esperar un buen rato para poder venerar el lugar. Hacía mucho 
calor, las lámparas votivas humeantes y las velas han ennegrecido el techo. Finalmente, uno a 
uno pasamos todos. Un poco más tarde, en el tiempo libre pudimos volver a la Gruta de la 
Natividad y con más tranquilidad pasar unos minutos e incluso sacar alguna foto.
 
 

 

  
En la gruta hay un altar y debajo, una estrella de plata con la inscripción: Hic de Virgine Maria 
Iesus Christus natus est. 
 
 

 

A la derecha en la roca, según la tradición estuvo el pesebre donde María acostó el Niño.  
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Junto a la Natividad, está la Iglesia de Sta. 
Catalina construida por los franciscanos sobre 
otra medieval. En el claustro de entrada está 
la imagen de S. Jerónimo. Ya en la iglesia y a 
mano derecha bajamos por unas escaleras 
estrechas a las grutas que se convertidas en 
capillas: la del sueño de S. José, la de los 
Santos Inocentes y la S. Jerónimo en la que 
vivió entregado a la oración y al estudio de las   
Sagradas Escrituras traduciéndolas del 
hebreo al latín (la vulgata). 
 

 

 
 
 
En la capilla de S. Jerónimo tuvimos la  
Eucaristía. Al finalizar, el P. Fernando 
compartió con nosotros su alegría al cumplir 
ese día, 18 de junio, el 25º aniversario de la 
celebración de su primera misa. 
 
 
 
 
 

 
A continuación, tiempo libre; descansamos tomando algo en el mismo local que estuvo el grupo 
de 2017. 
 
Cogimos de nuevo el autobús y entramos en Jerusalén, cantando ” qué alegría cuando me 
dijeron…”  Reparto de habitaciones. y después de la cena salimos todo el grupo para visitar la 
Puerta de Damasco, el barrio musulmán y el Muro de las lamentaciones. 
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Miércoles 19 

Hoy también madrugamos para ir a Masada. 
 

 
 

Masada, patrimonio de la Unesco se eleva 
sobre un promontorio rocoso a escasa 
distancia del mar Muerto.  
Fue construida por el rey asmoneo Jonatan 
entorno al año 150 a.C. Posteriormente, 
Herodes, consciente de la situación 
estratégica de Masada y de la hostilidad de 
los judíos lo convirtió en los años 30 A.C. en 
una fortaleza amurallada, con lujosos 
palacios, almacenes, cisternas y baños. 
En el año 66 d.C., durante la rebelión judía 
contra Roma, los "zelotes" tomaron la 
fortaleza. Las legiones romanas en el año 73, 
tres años después de la caída de Jerusalén 
asediaron Masada, y levantaron   8 
campamentos militares alrededor de la 
fortaleza y una rampa por el lado norte. 

Masada, quedó abandonada hasta que en los S. V y VI, se asentó una comunidad de monjes 
bizantinos. En época musulmana cayó en el olvido y en el S.XIX, fue redescubierta. 
Para acceder a la fortaleza, subiendo en el teleférico, pudimos ver los asentamientos romanos, la 
inmensidad del desierto y el Mar Muerto. 
 
Una vez arriba nos asombramos de las dimensiones de la fortaleza y su distribución. Se conservan 
los muros de grandes almacenes, baños rituales, termas con restos de pintura, un columbario 
para palomas mensajeras, restos de proyectiles de catapultas, zona de acuartelamiento, la 
sinagoga construida por los zelotes, y el palacio de Herodes en tres terrazas, el camino de la 
serpiente y los restos de la iglesia bizantina 
 

 
Agotados y con mucho calor, suspirábamos por bañarnos en el Mar Muerto. 
 
Está a más de 400 metros bajo en nivel del mar y como es obligado, nos metimos a flotar, porque 
poco más se puede hacer…el altísimo grado de salinidad y los minerales de la aguas, no te 
permiten nadar…pero sin embargo es una experiencia curiosa y tanto las agua como los barros 
tienen gran reconociendo mundial en tratamientos de enfermedades de la piel y estéticos. 
Después de comer nos dirigimos al río Jordán, que recibe agua fundamentalmente del Monte 
Hermón y discurre por Israel de Norte a Sur y llega al Mar Muerto. El caudal es muy escaso
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En recuerdo del bautismo de Jesús por Juan en el Jordán, en una ceremonia sencilla y muy 
emotiva renovamos las promesas de nuestro bautismo. En círculo y bajo la sombra de un árbol 
porque el sol era abrasador, nos fuimos bautizando unos a otros con el agua del río bendecida 
previamente. 

Nuestro guía, el P. Rafael comentó los evangelios de Marcos y Mateo referidos al bautismos de 
Jesús . En ambos se dice que vino de Galilea al Jordán, lo que implica que Él bajo al agua para 
purificarse y una vez bautizado se abrieron los cielos y vio al Espíritu de Dios descender sobre Él 
en forma paloma y oyó una voz que decía:” Este es mi hijo amado en quien me complazco”. 

Jesús después de ser bautizado, se retiró al desierto durante 40 días y 40 noches. y fue tentado 
con bienes materiales, poder y triunfo.  

De camino a Jericó pasamos junto al monte de las Tentaciones antes de llegar a Jericó, una de las 
ciudades más antiguas del mundo y algunos estudios arqueológicos lo datan entorno al 9000 a.C. 

En el Evangelio de Lucas, 19, 1–10, cuando 
Jesús entró en Jericó, subido a una higuera 
encontró a Zaqueo, publicano, jefe de 
recaudadores y muy rico. Le dijo a Zaqueo 
“baja pronto porque hoy voy hospedarme 
en tu casa”. El pueblo censuró la decisión 
por considerarle un pecador. Zaqueo bajó a 
toda prisa y recibió a Jesús con alegría y 
arrepentimiento. Jesús le dijo: “hoy ha 
venido la salud  a tu casa” porque también 
eres hijo de Abraham. El Hijo del hombre ha 
venido a buscar lo que estaba perdido. 
Visitamos el Sicomoro y compramos sus 
deliciosos frutos.                                                                          

 
 

  

 

Con el autobús nos adentramos poco a poco 
en el desierto. La carretera cada vez más 
estrecha y sinuosa está rodeada de 
montañas. Ante la inmensidad del paisaje 
relativizas tu propia existencia. Llegamos y 
tras una corta subida, vimos enfrente el 
Monasterio ortodoxo de San Jorge de 
Coziba. En éste precioso entorno, tuvimos la 
Eucaristía. 

 

En nuestras vidas también hay desiertos, tierras sin camino, sin agua, sin vida, donde sentimos 
que se para el tiempo y nos sentimos perdidos. Es el momento para quitarnos los miedos y buscar 
el verdadero sentido a nuestra vida. También tenemos los oasis (poderes, hijos, honores, amores) 
y becerros de oro (los autoengaños). En la travesía en el desierto personal, tenemos que 
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despojarnos de todo, ser nosotros mismos y llegar al final de la vida libre de ataduras mundanas. 
Dios nos da libertad, para llegar a lo eterno puro y limpio. 

Encontramos a unos beduinos que vendían collares y pañuelos. Respetaron nuestra celebración. 

De vuelta a Jerusalén, después de cenar salimos hasta la puerta de Jaffa, pasando por las murallas 
de Jerusalen. 

Jueves 20 

 

.  

Para acceder a la explanada de las Mezquitas 
o del templo la desde la plaza del Muro hay 
que atravesar un corredor en pendiente y 
cubierto desde el que puede contemplarse 
el Muro de Las Lamentaciones o El Kotel 
como lo llaman los judíos. 

 

Era jueves y varios jóvenes celebraban junto a los hombres de su familia y amigos el Bar Mitzva, 
condición que los chicos judíos alcanzan al cumplir los 13 años pasando a ser plenamente 
conscientes y responsables para cumplir los mandamientos de la Torá. Aprovechamos para mirar 
por el hueco libre que quedaba entre las paredes de madera y el tejadillo de la pasarela, la parte 
izquierda del muro. A la derecha y subidas en un peldaño corrido, a través de una tela de 
separación, asomaban las cabezas las mujeres de la familia del celebrante. Pudimos ver filacterias, 
toras y  los tefilín  dos cajas negras cuadradas de cuero con correas, que contienen pergaminos 
con versículos de la Torá y que se colocan en el brazo y la  frente  representando las dos formas 
en que sirven a Dios en el mundo con el pensamiento y la acción. 

El primer Templo de Jerusalén fue construido en el siglo X a.C. por el rey Salomón, según 
instrucciones de su padre, el rey David para sustituir el Tabernáculo que durante siglos se utilizó 
como lugar de reunión y culto. Fue destruido por el rey de Babilona Nabucodonosor II en 587 a.C. 

El segundo Templo se levantó en el 517 a.C. por los judíos en el mismo lugar, reconstruido y 
ampliado por Herodes "el Grande" (20 a.C.) lo terminó Herodes Antipas en el año 63 d.C  y en el 
año 70 d.C.  fue destruido por Tito.   

Éste segundo templo es el que conoció Jesús durante su vida, como todo niño judío cuarenta días 
después de su nacimiento, fue presentado en el Templo por sus padres, a los doce años, según 
los evangelios, pasó allí tres días junto a los doctores de la ley, e interpelado por sus padres, Jesús 
les responde, que se debe a los asuntos de su Padre y el Templo era lugar de iniciación y de 
encuentro con Dios.  

Durante su vida acudió al templo todos los años al menos 3 veces. La primera en la Pascua, o 
Pesaj, la segunda el Shavuot para conmemorar la entrega de las tablas de la ley a Moisés en el 
Monte Sinaí y la tercera para Sucot o tabernáculos, que es una fiesta de acción de gracias a Dios, 
y los celebran viviendo en el exterior de las casas en tiendas con techos de mimbre para recordar 
que vivieron 40 años en el desierto. 
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Tras pasar el control de seguridad accedemos a la explanada que es el lugar del Monte Moria, 
donde Abrahán en obediencia a un Dios, que estaba probando su fidelidad, estuvo a punto de 
sacrificar a su hijo Isaac. Para los musulmanes, desde aquí Mahoma ascendió al Cielo. Este espacio 
es sagrado para las tres religiones y lugar de disputa y enfrentamiento continuo entre palestinos 
y judíos. 

 

La explanada alberga la Mezquita de Al Aqsa (la alejada) y la Cúpula de la Roca, y es el tercer lugar 
más sagrado para el islam. La entrada a las mezquitas no está permitida para los no musulmanes. 

La mezquita Al-Aqsa, antigua catedral cruzada, es de planta rectangular, tiene dos minaretes 
añadidos, la entrada tiene los arcos de las antiguas construcciones cruzadas, en los tímpanos 
azulejos e verdes y azules. Por último, el elemento más característico de ésta mezquita es su 
cúpula de plomo. 

En la gran explanada también hay fuentes para el lavado ritual que los musulmanes realizan antes 
de acceder a las mezquitas para el rezo. 

La Cúpula de la Roca se terminó de construir en el año 691 de nuestra era durante el califato de 
Abd al-Malik, aunque sea un lugar de oración, se construyó para conmemorar la victoria del islam. 

Escuchamos el Evangelio de Juan (2, 13-22) 
Cuando se acercaba la Pascua de los judíos, Jesús llegó a Jerusalén y encontró en el templo a los 
vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas. Hizo un látigo, los echó a todos del 
templo; a los cambistas les volcó las mesas tirando al suelo las monedas y a los que vendían 
palomas les dijo: "Quitad todo eso de aquí y no hagáis de la casa de mi padre, casa de 
contratación". 
Los judíos le preguntaron: "¿Qué señal das para actuar así?". Jesús les respondió: "Destruid este 
templo y en tres días lo levantaré". Cuando resucitó Jesús de entre los muertos, se acordaron sus 
discípulos de lo que había dicho y creyeron en la Escritura y en sus palabras. 
 
Éste hecho es considerado mayoritariamente como el catalizador del destino final de Jesús. Los 
negocios de compraventa de animales y de cambio generaban unos ingresos muy importantes al 
propio templo, los animales se recibían como ofrenda para sacrificios (cuando Jesús niño fue al 
templo José ofreció dos tórtolas) y sobre las operaciones de cambio, Roma establecía el precio 
del cambio y cobraba impuestos. 
 

Salimos de la explanada por la Puerta de San Esteban y desde allí nos dirigimos a la Iglesia de 
Santa Ana de Jerusalén, en el barrio musulmán de la ciudad vieja. 
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La iglesia, se construyó 
sobre la gruta que según la 
tradición fue la casa de 
Santa Ana y San Joaquín, y 
nació la Virgen María 

 

Como la mayoría de las iglesias en Tierra Santa fue destruida por los persas, luego los cruzados 
edificaron la actual y más tarde Saladino la convirtió en una madrasa. Actualmente está a cargo 
de la congregación de los Misioneros de África o Padres Blancos. 

Tuvimos la gran suerte de coincidir en el interior con otros grupos que con sus canciones crearon 
un ambiente maravilloso para orar.  

 

  

Sentados en el exterior de la Iglesia de Santa 
Ana, está la piscina de Bethesda antiguo 
depósito que recogía el agua de lluvia muy 
cercana a la Puerta probática,  cuyas aguas 
eran consideradas curativas y a la que 
acudían ciegos y cojos, mancos.  

Escuchamos el evangelio de Juan 5,1-19  El 
paralítico curado en sábado y en la discusión 
sobre el sábado con los judíos Jesús les 
respondió: “Mi Padre sigue obrando todavía 
y por eso obro yo también”. Los judíos 
determinaron que Jesús, debía morir, 
porque no sólo no guardaba el descanso del 
sábado sino que se igualaba a Dios. 

Se convirtió en lugar de veneración judeocristiana, y Adriano en un intento de borrar cualquier 
huella cristiana levantó un templo a Esculapio. 

Entre las ruinas que tienen una profundidad de hasta trece metros., pueden verse arcos y muros 
de la iglesia bizantina, y sobre ellos parte de la iglesia cruzada. 

Finalizada esta visita nos dirigimos al Lithostrotos 
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La tradición cristiana recuerda en este lugar 
dos momentos de la Pasión del Señor: la 
flagelación y su condena a muerte.  
 

 
 

En lo que fue la Torre Antonia, se ha situado, la casa del gobernador y el pretorio donde Jesús fue 
condenado a muerte. Antes de entrar, en la vía Dolorosa, se ve un arco que formaba parte de una 
arcada triple de tiempos de Adriano y que continua en el interior de la basílica del Ecce Homo.  

En el nivel inferior del Convento de las 
Hermanas de Sion está el Lithostrotos, 
pavimento romano en piedra en perfecto 
estado. Alrededor hay capillas. En la época 
de Jesús fue un foro, una plaza donde los 
legionarios del ejército romano pasaban el 
tiempo de las guardias. En algunas losas se 
ven juegos grabados.  

Nuestro guía, nos leyó el Evangelio de Marcos 15, 1-19. Jesús ante Pilato y la flagelación. Y a 
continuación lo fue analizando pormenorizadamente. 

Seguidamente, bajamos un nivel y visitamos una gran cisterna de tiempos de Herodes. Está 
cubierta por una impresionante bóveda y se accedía a ella por una serie de escalones esculpidos 
en la roca. 

A continuación, caminando por el barrio musulmán, salimos por la puerta de Damasco y fuimos 
a comer.  

La primera visita de la tarde fue la capilla de la ascensión. Es un templete muy sencillo de planta 
octogonal, propiedad de los musulmanes desde Saladino, con arcos apuntados y cúpula de 
tambor. Una roca enmarcada en el suelo señala el punto en que Jesús subió al cielo, algunos 
afirman ver una huella en forma de pie.  

En el exterior un patio amurallado, acoge en la vigila de la Ascensión, a las comunidades cristianas 
de Jerusalén para la celebración de sus liturgias, cada comunidad tiene un lugar designado 

. 

 

 

Comenzamos el descenso. Por el camino a 
ambos lados de la carretera miles de tumbas 
judías llegan hasta el fondo del Cedrón. 
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Llegamos a Iglesia del Padre Nuestro o Eleona. 

Santa Elena, construyó en el S.IV, una basílica sobre la gruta, 
que, según la tradición, Jesús de camino a Betania, enseñó a 
sus discípulos la oración del “Padre Nuestro”. En las paredes 
de los patios y del claustro hay azulejos policromados con la 
oración de Padre Nuestro en diferentes idiomas.  

Se inicia con un saludo al Padre, proclamando su Santidad, y 
sigue en plural; si todos oramos igual, el reino de Dios estará 
con nosotros. 

 

En ésta capilla, bajo la Iglesia del Pater Noster, coincidimos con 
un numeroso grupo mejicano. Primero cantamos el Gure Aita y 
seguido nos unimos a su canto del Padre Nuestro. Fue muy 
emotivo. 

A la salida sacamos fotos y fuimos a comprar “los Padre 
Nuestros” para regalar. Xabier un voluntario francés, nos contó 
que desde hacía años, pasa aquí tres meses de verano 
ayudando a la pequeña comunidad de monjas francesas. 

Seguimos bajando el Monte de los Olivos y disfrutando de las espectaculares vistas de Jerusalén 

 

Llegamos a Dominus Flevit , una capilla que recuerda las lágrimas de Jesús al ver por última vez a 
un pueblo ingrato, que no reconoció el día en que Dios quiso salvarlo.  

Junto a la capilla, en el jardín hay un altar y allí, con una maravillosa vista de Jerusalén y de las 
cúpulas doradas de la Iglesia ortodoxa de Santa Mª Magdalena como retablo, tuvimos la 
Eucaristía. 
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A continuación, fuimos al huerto de Getsemaní. Aquí Jesús pasó unas horas angustiosas y 
agónicas en la soledad de la noche. Sabía que era su final, “Padre mío, si es posible pase de mi 
éste cáliz; pero no se haga mi voluntad sino la tuya”; “Me muero de tristeza”.

Pudimos ver un jardín muy bien cuidado con 
olivos milenarios, el más joven fue plantado 
fue en 1964 por Pablo VI. 

 

Al lado está la Iglesia de las Naciones o de la Agonía. En su interior está la roca en la que según la 
tradición de los primeros cristianos, Jesús, postrado con su rostro en tierra lloró y sudó como 
gruesas gotas de sangre que corrían hasta la tierra. (Lc, 22-44). 

En silencio y alrededor de la roca tuvimos un tiempo de oración personal. 

  

Muy cerca de Getsemaní, hay una cueva natural, con restos de un mosaico bizantino, que fue 
usada como almazara. Se llama Gruta del prendimiento. Entramos en silencio, respetando la 
celebración de otros peregrinos. 

Al lado está la Iglesia de la Asunción erigida sobre la tumba de la Virgen y desde la que fue elevada 
al cielo. Pertenece a la iglesia greco ortodoxa. 

Las excavaciones arqueológicas tras las inundaciones de 1972 hicieron posible concluir que la 
veneración de éste lugar está avalada por la presencia de un cementerio del siglo I y la devoción 
litúrgica desde el principio de la era cristiana, testimonian la creencia inveterada que la tumba de 
María se hallaba al lado de Getsemaní. 

Los Cruzados reconstruyeron la Iglesia sobre el año 1130. Los musulmanes respetaron la cripta 
por veneración a la Madre Santa del profeta Jesús.

 

La entrada es una portada medieval con arco 
gótico. Para acceder a la tumba de María hay 
que bajar por una escalinata ancha y 
abovedada, está oscuro y húmedo; del techo 
cuelgan las características lámparas votivas 
ortodoxas.   
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En la cripta a la derecha hay una cámara y en medio está el sepulcro de piedra de la Virgen María 
rodeado de iconos y tapices. 

 

 

 

Pasamos a la cámara en la que está el sepulcro de piedra, en el que reposó en cuerpo de María. 
Seguidamente uno a uno veneramos a la Virgen de Jerusalén. 
 

Antes de cenar pasamos con el autobús por el barrio judío ortodoxo y por el ultra ortodoxo de 
Mea Shearin. Durante el recorrido, Rafa nos explicó la profusión y rigidez de los preceptos y 
normas religiosas que rigen sus vidas 

Pasamos frente al Parlamento y paramos junto a la Menorah para sacarnos una foto 
 

 

Después de cenar paseamos por el barrio judío, vimos el cardo máximo de la época, la murallas 
antiguas, y finalmente bajamos al torrente del Cedrón y vimos las tumbas de Zacarías y Absalon. 
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Viernes21 

A primera hora de la mañana salimos del 
hotel para hacer el Vía Crucis, entramos por 
la puerta de Damasco; hoy las vendedoras 
de hortalizas y verduras no estaban, era 
viernes y por tanto festivo para los 
musulmanes. Los puestos del mercado del 
barrio musulmán también estaban cerrados. 

Comenzamos el vía crucis. Ana y Matías leyeron, cada estación y la reflexión tomada del libro 
recibido como regalo en la anterior peregrinación de 2017. 

 

Finalmente, llegamos al Santo Sepulcro 



25 de 28 

 

Al cruzar la puerta izquierda vimos sillares 
marcados con cruces cruzadas. 

 

Nada más entrar encontramos la piedra de la unción y sobre ella dos maravillosos mosaicos del 
descendimiento y la entrega del cuerpo de Jesús a su madre María. 

Volvimos a ver al grupo de peregrinos ortodoxos de Belén. 

Nos organizamos, porque lógicamente una vez en el interior de la Iglesia, hay que visitar el 
interior, entrar al Santo Sepulcro, celebrar la Eucaristía, tener un poco de tiempo personal y no 
estábamos solos, éramos muchos los peregrinos y turistas que queríamos ver, venerar y orar en 
los mismos lugares. 

En primer lugar, subimos por una estrecha y sinuosa escalera de mármol a la Capilla de la 
Crucifixión. Esperamos un poco para tocar la piedra en la que estuvo la cruz. 

 

 

 

 

Bajamos para visitar en el interior de la Iglesia, la capilla cruzada, la rusa de muy reciente 
rehabilitación, la de María Magdalena y la paupérrima capilla de la Iglesia Siria. En sus paredes 
hay unas tumbas del S.I, excavadas en la piedra que recuerdan a la de José de Arimatea. 
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La última Eucaristía juntos en Tierra Santa, 
fue en una de las capillas de la Iglesia del 
Santo Sepulcro. Ana y Celia, hicieron las 
lecturas. Al final de la celebración cantamos 
hoy el Señor resucito y el P. Fernando hizo 
“la colecta inversa” y nos entregó una cruz. 

Finalizada la Eucaristía, fuimos a hacer cola 
para entrar en el Santo Sepulcro y en la 
espera pudimos ver frente a la entrada 
sentado en un banco a Santiago, un 
americano que había llegado 7 años atrás y 
que vivía de la oración y la caridad.   

Al acabar la visita, tuvimos la comida.  

A la tarde, camino de la Iglesia de la Dormición de María, pasamos por la Puerta de Sion, una de 
las ocho puertas  que dan acceso al casco histórico de la ciudad, construida por el sultán Solimán 
el Magnífico. 

Los antecedentes de la iglesia de la Dormición de María son idénticos a los ya conocidos de otras 
iglesias. En los primeros tiempos del cristianismo se erigió en Sion, un templo de culto 
judeocristiano, venerado como la casa donde falleció María. En el siglo IV se construyó una iglesia, 
convertida a principios del siglo V en basílica bizantina y destruida en el 614 por los persas. Los 
cruzados construyeron una nueva iglesia “Santa María en el Monte Sion”, destruida por los 
musulmanes en 1187. En 1910 se inaugura ésta Iglesia que forma parte de una Abadía 
benedictina. 
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En el ábside del coro un gran mosaico lo 
preside. En el nivel inferior profetas del 
Antiguo Testamento anuncian el nacimiento 
del Mesías y en el superior María y Jesús 
niño en sentado en el brazo de su madre, 
sostiene el evangelio de Juan 12:46:"Yo soy 
la luz del mundo"  

 

Seguidamente, llegamos a la “sala amplia dispuesta y arreglada” donde tuvo lugar la última cena. 

 

En el S. I los primeros cristianos construyeron una iglesia de culto judeocristiano. La actual fue 
construida por los cruzados, con arcos ojivales sostenidos por columnas adosadas a la pared. 
Pudimos ver un Mihrab de alabastro, construido por los turcos en el S.XVI al  convertirlo en 
mezquita.
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En el cenáculo, según los evangelios tuvieron lugar hechos absolutamente trascendentes para 
nuestra religión: el lavatorio de pies, se instituyo la Eucaristía, Jesús se apareció a unos asustados 
apóstoles y al incrédulo Tomás, se promulgó el mandamiento nuevo: “amaos los unos a los otros 
como yo os he amado” y finalmente Pentecostés.  

Nuestra última visita fue San Pedro in Gallicantu. Tras la detención de Jesús en el monte de los 
Olivos, fue llevado ante Caifás y es precisamente S. Pedro in Gallicantu, en la colina este del Monte 
Sion, el lugar en que se halló la estructura, de un palacio, propiedad de una familia principal, como 
la de Caifás. En él se recuerdan las tres negaciones de Pedro antes de que el gallo cantara y el 
mensaje de perdón, con la mirada, de Jesús a Pedro. 

La iglesia tiene tres niveles. Al primero se accede por una puerta esculpida en bronce con la 
escena de la última cena en la que Jesús anunció a Pedro su traición. En el interior el mosaico 
sobre el altar recoge la sentencia de condena a muerte del Sanedrín. En la cripta hay tres iconos 
referidos a Pedro y el último es de Jesús resucitado confirmando a Pedro como cabeza de la 
Iglesia. En el nivel inferior hay unas mazmorras en la que Jesús pudo estar cautivo hasta ser 
llevado al Sanedrín, en las paredes hay cruces gravadas y los agujeros en la roca del techo sugieren 
que pudieron servir para mantener de pie atados a los prisioneros. Después de la destrucción de 
la Iglesia cruzada fue una cisterna. 

Allí mismo, pudimos ver las escaleras que en tiempos de Jesús unían la parte alta y baja de 
Jerusalén. 

En lo profundo de la mazmorra, escuchamos el salmo 88 (87) según la enumeración. 

A la salida, en el jardín, cansados, nos sentamos frente a la escultura que representa a Pedro y los 
criados. Ricardo en nombre del todo el grupo agradeció a nuestro párroco D. Fernando y 
especialmente a nuestro guía D. Rafael su dedicación y esfuerzos para que ésta peregrinación 
haya sido para todos, un regalo. 

Después de cenar fuimos a la Iglesia del Santo Sepulcro para dedicar un tiempo personal antes 
del cierre, entre constantes llamadas de los vigilantes para que fuéramos abandonando la Iglesia. 
Eran las diez menos cinco de la noche y en la plaza exterior muchas personas esperábamos ver el 
rito centenario de cierre hasta el próximo día. Estará allí esperándonos. 


